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ALIANZA MUNDIAL BAUTISTA
La Alianza Mundial Bautista es una confraternidad cristiana constituida por 219 convenciones y uniones con 40 millones de creyentes bautizados. Esto representa una comunidad de aproximadamente 100 millones de bautistas cuya misión es la unidad de todos sus miembros, liderar la evangelización, brindar ayuda a las personas en necesidad y defender los derechos humanos.
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Mensaje de Pascua. 
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Se inclinó: ¡Fue Levantado!

Ahí está la Cruz de Jesús sobre la colina del Gólgota. ¡Todo un estudio sobre la paradoja!

Se trata de una imagen de total falta de poder. El hombre que cuelga de la cruz ha alimentado a hambrientos, ha sanado enfermos, ha resucitado muertos. 

Ahora, él está en una cruz, muriendo en medio de la vergüenza, condenado por autoridades que ejecutan la pena máxima por delitos contra el Estado. ¡Qué historia tan triste! ¡Qué lamentable espectáculo!

Sin embargo, la imagen del hombre que colgaba en la colina del Gólgota es también un

estudio sobre la victoria. 

La horrible muerte de ese hombre en el Calvario fue precedida por una terrible farsa de la justicia. 

El sufrimiento de este hombre inocente no es resultado de algún pecado que haya cometido, sino de nuestros pecados – ¡suyos y míos! 

Y en la cruz, el Padre lo exaltó para que, victorioso, pueda atraer a todos los seres humanos hacia la Divinidad.

¡Oh, majestuoso poder de la falta de poder! 

¡El Hijo de Dios, maltratado, golpeado y quebrantado, se levanta con los brazos extendidos para abrazar a cada persona que está esclavizada por el pecado! ¡El pecado de todo el mundo está en sus manos! 

Y él extiende sus manos para ofrecernos una palabra de perdón y para mostrarnos cómo experimentar la victoria en medio de nuestra falta de poder.

No debe sorprender a nadie que la cruel muerte en la cruz del Ungido fuera seguida por el

milagro de la Resurrección. 

Lo que antes aparecía como un signo indiscutible de fracaso es de hecho una clara señal del triunfo de la fe obediente.

 Es a través de la falta de poder que el poder divino brilla. La victoria divina a menudo aparece vestida con los harapos de la impotencia. Si esperamos con paciencia, pronto vemos su belleza, su valor, su majestad y su grandeza.

Que podamos gastarnos en el servicio de Cristo, valorando la abnegación, tomando todos

los días nuestra cruz y siguiendo a Cristo. 

¡La alegría marcará nuestros tiempos de penurias y, al final, entraremos en la paz indecible!

Traducido por Joel Sierra

